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Al que leyere estas páginas 

Esta compilación de biografias, tanto las pertenecientes á 
la época colonial, cuanto las contemporáneas, están ajustadas 
á las diversas pWiücadas por autores mejiCllllOS, como La
cunza, RivP Palacio, Altamirano, Manuel Payno, CbavEa"O, Ri
vera Cambas y otros, así oomo á las de biógrafos extranjeros, 
siendo muchas también las trazadas sobre el terreno, cuando 
hace !dios vivió en Mexico, la autora de este libro y recorrió 
su territorio, estudiando hondamente su historia, sus costum
bres, su maravillosa riqueza y progresivo engrandecimiento . . 

Ouanto al antiguo Anahuac se refiere es exaclfsimo en to
dos sus detalles, dat06 adquiridos con prolijas investigacio
nes y oompilad06 para la Historia General de América. 

Es á mi entender valiosfsimo el trabajo biográfico en su 
ni.te:radn reprodncción, pues que nuevos y muy hondos estu
dios lo· enriquecen descartándolo de apasionamientos, á me
dida que el tiempo da razón á sucesos y á programas mal 
jaqados tal vEi: á raíz de aquéllos. 

El libro «México, ha tenido inspiración en purisimos afec
tos, en nobles deseos, en aficiones de largo tiempo conocidas, 
en la admiración y carido, por esa América. singularmenlle 
atractiva para la escritora española, 

Encierra también en sus páginas la elevada idea. leal y des-
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interesada, de ensanchar más y más la verdad histórica m,
mentanclo siquiera sea en la medida de mi inteligencia, algo 
que proyecte relieve en gloria y prez de los próceres ameri
canos. 
. Tan hermosa ambición ha siclo mi único guía, sobre lodo 
al realizar el pensamiento en período tan venturoso, cuan.do 
se celebra en el extenso territorio mejicano, el centenario de 
su emancipación, cuando el país recoge el fruto de una polí
tica sana y regeneradora, rompiendo con el pasado díscolo y 
revoltoso y entrando de lleno en un presente de paz y de 
preponderancia mate1ial y social. á la benéfica sombra de 
un gobierno honrado y fuerte para el cumplimiento de s,1 
deber. 

Sabido es que mis escritos están siempre exentos de lison
jas contrarias á mi independiente manera de ser: son. espon
táneos en su admiración por determinadas individualidades 
francos é imparciales en sus apreciaciones y esclavos de 1; 
verdad. 

Tal es y ha sido el norte, la norma auxiliar de mi pluma 
en todas las múltiples labores americanistas á las que hace 
más de treinta años, he dedicado mis energías, mis desvelos 
Y exclusivamente mis aspiraciones más predilectas. 

1. 
1 

INTRODUCCIÓN 

ANTES DE LA CONQUISTA 

El estudio de la histolia en general es el más necesario, 
el más instmctivo y á la vez el que mayor interés inspira 
al lector, muy particularmente cuando éste reune á un espí
ritu laborioso y observador, el entusiasmo que despiertan los 
hechos heróicos, los recuerdos de pueblos primitivos y deJ 
costumbres que se pierden ya, en la inmensidad de las cen
turias. 

No es menor el deseo irresistible de conocer profundamen
te la verdad hisló1ica, la marcha, Ja organización de países 
y de nacionalidades, que moral y matelialmente, encierran 
l'abnloso encanto, fantástica y pasmosa celebridad, y ese atrac
tivo que surge; de los territorios que en edades ~partad:llil, 
fueron escenario de sucesos legenda1ios, de proezas, de lu
chas, de nol:iles ill1p11lsos que los elevaron á renombre in
mortal 

Eso acontece con aquellos pueblos americanos con sus fan
tásticas suntuosidades muy superiores á las del Asia, con sus 
palacios hoy ruinas glmiosas, con su civilización que acusa 
una más remola, más soberbia, que la existente en. el siglo de 
In. conquista, con los alardes arcpliteclónicos, elocuentes he-
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'1!N \\ P.fatpa pe,dúrables que tacllitan y hacen prictica la 
Ílillol' elnci¡piftca y la reoonstnicci611 de los altales hislóri
• huta 4pocas determinadas, 

En el caadrv hmlillOIO de la historia de América, en ese 
llrtfnsfrimo y tpgantesco teatro que poblaban tan diversas y 
tír.tralas trihus, había l!l'llndes reyes, poderoQs naciones que 
~- y dejaron en todas partea inmortales vestigios de 
• Mrbara grand.esa: pnebJos que en su mayoría envuelven 
.an lll origen entre los velos impenetrables del misterio. E1-
.r..dianse ios DWI adelántados, al pie de la majestuosa rordi
Uift andina, haliifadol por los toltecu, chichimecas, 1naya~ 
J airas l"QIII de las que el manto de los siglos h$le impo
., aeftalar orig'en; desde - país de Anamiac donde el 
'dateriolo lellialadu- DlOIIIU'Cá ó profeta, Quetzaleoatl, ejerció 
tlM béD4lleo clvilizac!Qr inftujo, pudiendo calificArsele como el 
~ en el pe-..-. de los 1Dltecas, hasta la lejana .re
tMin 1-.iea, hasta laa orillaa d.el lago Titicaca, cuna fabu
lola de otro ser no menos ¡p-ande ni en menor grado ieat-
traordinario. tlllll(lO Capee; fundador del imperio de los In
ea y no el primero en legar á la posteridad, mOll'Ulllentos de •ª e,,plendidez puesto que, anteriores á su época descue
llan allí las l"llfnas dcl6peas de 'Ilehuanaco, de Ollantay Tam
lio y otras tradllc::b-aa de mara'rillosas civillzaciones, como 
se observa tambi6i en las antigiledades mejicanas. 

Verdaderamente~ dos vastúdmas regiones del Nuevo Mun
di!, tienen historia an~ ilréxico y Perú, casi encemndose 
en ella la del Centro América y la del Ecuador. En el primero 
de &4'1-ellos países hah(a Estados independientes regidos por 
aahios 111>hiernos, por leyes hábiles y notables, porque en ellas 
se rendia cnlto á la más severa y recta justicia que la mar
ci'a 1K'1ftl.éa y religiosa hacia inquebrantable en sus . efectos. 

Rabia reinos numerosos, donde sucesiv11J11ente se planteó 
6 imperó en grande eacala el feudalismo, hasta el extremo 
alarmante de que muchos de los se1lorés al crecer en pode
do 01aban t,ualarse con los empenidores. 

Reglatran las crónicas que en aquellas monarqufas sohre
lálieron grandes estadistas, notables legisladores, reyes insig
nes, henlicos en la guen-a y no pocas veces magnánimos en 
la ñctoria. 

11 i1i1i1o J.,,. GIIIQZUlde 

~l!ldrec-elloli ~ lioberano de 'l'lda, qne á DWI 
- ~ ~ descioJl4 por su decidida 

.,u lllll lll/í6 lbor,de 1 .. ~ de la delldu, del adelanto 
Ploftiill ea 46 ._ nadc'\n Nopallzin y Qninaullr.l11, enalt~e
J ~.. ., __ .......,_ .. _ -a •- cuanto se nl.acio
-l'OD ms •r•- .. ._..........., - r~ 
11711a eoa la dlll\lft, él esplendor y ta prudente administra-

• 111, CÍlllliddG,f ....., W Ndzabua)coyotl, el ~.~ 
d Testuco el 'bioaillre mü PllDU4e en ideas para su. ..._., 
~---' los Nerifldoá Jiamanoa, á ru hirbaras costum.
_.,. ..r "&&da de I indl'Ja en genetaCl6n Y de razas & 

~ 18 P»•••lh-• --, en el fausto de la corte, en 

::=.":.•..J".!i!.t.:1~ ::.=coys:~ 
..,._,.,. caienlll• 1 en el alilbieme de otras costwnhfes, 
ldliera llldQ 'llllO de hi llembres más graocles Y el más ama
do de .. monarcu. 

Conl,aadM están sus nrtudes principalmente la caridad 
'- •t·a I a para todos sus vasallos : . la nobleza de 

:~, n espíritu recln y justiciero y el conjunto de un 
b•JdJlsimo mandatario. que abarealJa cuanto fuera en honra 
y pres de -.i pueblo. Rillllas muy distin~s entre sf, poblaban 
el teriifiorio de A:nah\l.ac, constituidas ba¡o ~ferentes formas, 
pues salJido es que Cbolula, naxcaJa y Atlixco, eran venla-
dil'as np6htic;ae ¡l Ja llegada de los espallo~es. . . 

La semejanza en los llllOS, en las solemrudades religiosas, 
ea eJ Clllto ~ los asti,,a, en In veneración por los muertos 1 
p,r el llól, al qu.e ealahan consagrados templos y virgen~. 

por olru aftnfdadea, se confirma la opinión de _que las _pn
~ emigraciones pobladeras de :i\m.áica tuvieron _on~n 
uiitico, , ~e ese mum, mundo jo~ en nuestra h1stona, 
tiene la q-a, remoUshna; de poder vencerse la noche del 
paaa4o se encontrarfan las huellils de los siglos, la clave del 
41li1JD14tico origen. 

Md'uos estudios éontemporáneos establecen que las f,'nlra
laa de la tierra son fieles depositarias de esos anales que á 
1111 dlldirto Slll'llirian á favor de hondas excavaciones en Yu
cídln¡ en Umlal, en el Palenque y hasta en Bolivia. Digna 
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de crédito es la opinión de crue gmndcs esculturas y hasta 
ruínas de necrópolis serían el rayo de luz en el enmaral1ado 
!aberinte> hisló,;co. 

M-uy recientes exploraciones, han dado mayor vuelo á ese 
concepto corroborando, que no sólo la antigüedad del llama.
do :\Tuevo Mundo, se remonta á los siglos prehistóricos, sino 

·cflle estudiando en lo más hondo 1a cultura de los mayas en 
Yucatán, podría colegirse que aquel pueblo hubiera sido pro
genitor de las razas orientales y de su civilización. 

l'n sabio viajero y arqueólogo, '.1) ha legado á la publicidad, 
importantes t1'abajos investigativos resultado de extensas y pe
nosas excavaciones echas en Chichen-ltza, donde encontró es
tatuas, inscripciones y sepulcros de rc1notísimas épocas que 
no sólo traducen gran adelanto, sino concordancia singularí
sima con la arquitectura y símbolos egipcios. 

El laborioso investigador, se internó más y más en las rui
nas, buscando en Jo profundo de la tierra, el secreto que 
guarda hace siglos, asombrándose al tropezar inesperadamen
te en el portal de un edificio maya, con el emblema de Ja 
creación, es decir una figura humana denlro de un huevo 
tal como Jo ha transmitido la lileratw·a bramina de! ,Mana
va Dharma Chaslra,, 1300 afios antes de Jesucristo. 

Los geroglíficos son egipcios y aun la figura conserva res
los de pinl'nra azul, que se empleaba en Egipto, exclusiva
mente para las divinidades. 

También á gran profundidad y bajo sucesivas capas de 
tierra, encontró cabezas de animales anlectiJuvianos entre ellos 
al mastodonte, que tal vez fué iniciador del cullo rendido al 
elefante por los egipcios. 

Lo más sorprendente de aquellos descubrimientos, fué la 
tumba del príncipe Coh y la estatua de éste. En el al!a;r, 
sobresale Una escultura representando á los sacerdotes que 
ofrecen flores y frutos al difunto y entre las figuras una tie
ne el rostro cubierto de serpientes, significando á un in,di
viduo de familia rea!; la serpiente entro los mayas y egip
cios, era emblema de regia personalidad. Una figura <le mu-

(!) El doctor A. Plongeon, en un folleto publicado en Londres. 
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. velaba el semblante con la cabellera, ¡er, se . . sefial de duelo 

entre las egipcias. l "Ó en los monwnenlos an-
Seoún el doctor Plongeou; encon01 s simbolizado en Egip-

" d 'do el mito de s1r1 , d tes tiquísimos repro uc1 . l ual cubrían los sacer o 
-do ¡lle! con a e O . . tuvo 

lo por un leoprul , blo Coh significa leopardo: . _sm~,l , 
, us vestiduras: e vaca . , v ·¡. ,. Coh tamb1en ,, oo y 
., I . !sis y "he , , be 
<los hermanos, ;\ oo e C 1 hay un leopardo con ca za 
:'fike. En el sepulcro ~e o,, . 

humana: la esfinge me¡1canat. . aiJ'l el matrimonio entre her-
bl aya se au OrIZc ' En el pue O 

tll< ' . n E!1'ipto. 
, á su scmc1anza e " . _ 

mano y hermana ~ . dioses sel1alaban los eg1p . 1 origen de sus , 
para indicar e . 'ó de América. 

decir la direcc, 11 . • • ? cios al Oeste, es . lares tales cornc1dencias 
. No son verdaderamente srngu I mayas y asimismo 
• siderado por os 1 
El cocodrilo, era con . . d Llamó la atención de 

. . o anunal sag1 a o. t . po
r los egipc10s com b azo más corlo que o i o, a fi!mra con un r, docto explorador, un, " 

11 0 
de la Isis egipcia. 

rxactamentc como la de To 1,d ay tacto eran los sacrificios 
. Otro é indiscttliblc punt~ e cod~ s , consistentes en quo 

, 1 . c10s a los iosc , 
ofrecidos por os cgip el Nilo. los mavas tam-

. f¡ ahogados en 1 · · . '. . Yarios jovenes iesrn . ,• timas á las d1V1111dades. 
, , d I mismo modo sus 'ic . . -

bien ofrecian e bl comenzaba en J uho ) am 
El año para ·uno Y otro pue º: 

181 
.. 

1 
medir el iiempo. 

. d s de cuatro anos. 1 ' ' 1 b' bos tenían peno o d ·ra c¡ue el hombre rn HI . de los mayas a n11 l< 
La creencia . , al era la de los egipcios. . 

sido hecho de nrc11la :- t esión " descendencia, 
l en abolengo suc , 

El derecho ma crno, . . ' a como en Egipto. 
. l to en h nac1on inay ) d. 

estaba en Y1gor an , d , ·t idios . quién puede a ,-De conti1rnarse tan profun os ,s t , ,. 

vinar el resultado? del anli.,
0

uo Oriente? , Si-
. . .- n América la cultura , . . r 

¿Rad1cma e lcanzru·án a despep, po 
"' iendo la luminosa huella no se a . ' ., brumas r¡ue en-
.,u . del pueblo mava, las densas 
el ignoto origen continente americano? . . 
vuelven el de todo el !:>res científicos, viajeros llust, es 

ES('ritores profundos, hom 1 . l ntado buscar la honda 
, d !to ,·uclo ian 10 e ' . . 

y arqueologos e a , . , l ran familia americana, l1 un-
raíz del árbol .genealóg1co de a g tarea estéril hasta hoy el 
cadn hace centurias y centurias; . 
cnlroncarlo con épocas mgnos leJanas. 
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A esas razas, á esos pueblCIII e>:tln•iM, á desconocidas 
--d~nes, pertenecen probablemente las portentosos res
tos de edificios que por su magnincencia, refiejan un ad~an
to, un• progreso mny superior al que imperaba en el siglo 
clel descubrimiento. . 

Consagrado el boceto preliminar de este libro á_ las últi
mas décadas que precedieron á la conquista ~e Méxi~o, a~n
donamos la ardua empresa reservada á vemderas mv~tiga.
ciones, que den por resultado palmario, la reconstrucción de 
las naciones americanas en ·los siglos prehislóri~. 

Delineart' á grandes rasgos la situación de Amén~ Y Eu
ropa, cuando en la inmensidad del Océano, re~ercu~ la voz 
del marinero Rodrigo de Tria.na, al grito de Turra, .T1erra, en 
la noche del 12 de ocl\lbre de 149'1 

Jamás hubo época más propicia para la conquista del Nue
'IO 'Mundo, que aquella en la cual se realiro tan magna em
presa, cimentada por la voluntad inquebrantable de un hom
bre egregio á tra~ de hondas decepciones, soportando la 
ignorancia, 'la incredulidad humana, el fanatis~o _en pugna 
000 lu ciencia y m Jiuclia sin tregua con la m1sena, con fa 
amargura, cou las zot&obras, lógicas en_ quien acariciaba un 
ideal único en la historia y grandioso Sin par. 

Cristóbal Colón, aquel loco sublime surcó mares descono
cidos encontrándolos mansos, como sumisos á su vol~ntad, 
para que el triunfo fuese más rápido y completo y á tiempo 
de estar su vida en peligro, cuando ya vencidas más ,te mil 
leguas se negaban los tripulantes de las inmortales ~arabe-
las á proseguir viaje, y pedían ~ regreso á la patria que 
miraban perdida para siempre. 

Es imposible juzgar en todo su valor, la grandeza de nlma 
del esclarecido nauta, ni de las angustias en las supremas 
horas que del 10 al 12 de Octubre, debieron torturar su co
ruón alentado liÓlo por la fe en su propósito; . 

Al dolor, a¡ fa illquietud, sucedieron los transportes de 
alegria, la enl.Usiasta admiración. por el marino audaz Y el 
uombro ante la exuberlllnte riqueza de las nuevas pileyas. 

Col6n, se babia celli~ lall.ro inmarcesible: habla alcan
zado la inmortalidad recompensando además la generosa pro
tección 'de Isabel la Católica, al engarzar en la corona de 
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CaBIOla, lWla joya de tal valfa, ,iue la aoberana excelsa aa>
gió cen amor otorgando á los hijos de aquellas regiones, 111. 

protecci6n atensa, estableciendo y proclamando que los in
dios ao eran esclavos sino súbditos nuevos para Espafta, á 
los cuales los reyes que la ¡&11eedieran en el trono de'bian 
gobernar con humanitarias leyes otorgándoles franquicias y 
libertades de las que á rafz del descubrimiento, se intentó 
privarlos, sometiéndolos á la mísera condición de la esclavi
tud. ¡ Hermoso rasgo de aquella mujer tan heroica como gran
de, noble y recta 1 

Con vwadera imparcialidad y con placer extremo repro
duzco un pensami"'lto del escritor inajgne mejicano, don Vi-

. cebte Riva Palacio, en la obra IBOIIUDJ,ental «México á lravú 
los siglos.• cSi fundadas preocupaciones, dice, no cegaran mo
chas vece& á la lnunanidad, antes que 4 Cristóbal Colón, iall 
ciudada de las Américas Espaflolas, deberían haber levan
tado monumentos de gratitud, á la magnánima esposa de Fer, 
nando el C.tMico.• 

M~xico, ha reparado el Olvido injusto, elevando inmortal 
monumeplo á Isabel la Catóüca. M:~xico, ha real.izado el no
ble pensamiento del general Riva Palacio, enlazando la con-. 
memoraclóa del centenario augusto de su Independencia, coo 
el recuerdo de aquellas meroeoos regias, con la generosa ini
ciativa. de una reina que descuella en la historia, por su gran-. 
deza de alma y por su preclaro humanitario cora,zón. 

1Qué gráfico relieve para México! ¡ Qué ejemplo de alta 
justicia! El suceso eictraordinario, aquel Nuevo Mundo, que 
sw,p6 gigante, merecfa el. patrocinio de la matrona egregia. 

Europa, se conmovió hasta en sus cimientos al extendene 
poi' ~ y ciudades, la inesperada nueva, á raíz de la 
epopeya de ocho siglos, de la toma de Granada, y de la vio, 
toria obtenida sobre los musulmanes; entonces Espafla, cele
bró '! <¡0nsignó en páginas históricas; la más gloriosa y trans
cendental : 111 acontecimiento más inesperado y grande. · 

En los comienzos del siglo XVI era Europa vastfsimo cam
po de acción donde median sus fuerzas, sus armas y el 111-
cance de ambjciones ya elevadas é hidalps; ya bastardas y. 
~ras, naciones y naciones; principios antapicos; gla-. 

• 
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diadores del pensamiento fecundo, apóstoles y reformadores 
políticos y religiosos. 

La lucha era incesante, encarnizada en Francia é llalia, 
el palenque donde dos hombres coronados Carlos Y y Fran
cisco r; se disputaban el dontinio de ciudades y provincias 
y al choque de sus ejércitos, se anegaba la tierra en sangre. 

El siglo xvr fué grande entre los grandes, portentoso hasta 
en los crímenes y borrascoso en todas las esferas. Iniciador 
de e,•oluciones que ya en épocas futuras habían de dar ópi
mos fr-utos; la semilla 1·epublicana asumió energías vigoro
sas intentando arraigar en la ciudad clásica reina del Adriá
tico y tomandc¡ mayores bríos en tierra española, LOll los 
caudillo, Padilla, Bravo y 1laldonado, que osaron ponerse fren
te á frente del victorioso Emperador-rey, señor absoluto en 
el viejo y nuevo hemisferio. 

La idea, se ahogó en el cadalso y los denodados partida
rios, los célebres comuneros de Castilla, después de rudo ba
tallar pm el verbo liibertad, sucumbieron en el campo de 
batalla, entre las llamas de las ciudades que habían respon
dido á su noble iniciativa, ó bien pagaron su audacia con la 
muerte, otros con el destierro y muchos quedaron oh~dados 
en los calabozos. U1tiase al todo, la reforma religiosa inicia
da en Witemburgo, por 1Iartín Lutero, que con el vuelo de 
águila caudal, se extendía con la rapidez del relámpago, pro
movedora de serios trastornos, creadora de sectarios nuevos . 
de represalias espantosas, de inhumanidades si11 cuento y de 
guerra sin cuartel, pues sabido es, que el antagonismo reli
gioso es el más tenaz; la lucha de creencias, la de mayor in
flujo moral y el nen~o social. 

Los tercios de Flandes; los lauros de Pavía y San Quin
tín; la serie de victorias que dieron fama universal á Car
los V; las banderas españolas siempre triunfantes, azuzaban 
el espíritu aventurero de la época y natural en hombres acos
tumbrados á' la vida de campamento, al bolín y trnsta el 
saqueo inevitable en ciudades conquistadas. 

La noticia del descubrimiento de nuevas tierras, el ideal 
forjado en la mente y á la vez la vanagloria de conquistar 
fama en otros territorios, prod,1jo entusiasmo febril; ~érligo, 
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impaciencia, sed de avent,1ras, que los peligros no lograban 
contrarrestar. 

Al rumor de la expedición proyectada desde Cuba, á las 
órdenes de Ilernán Cortés y cuando ya se acentuaba la idea 
de que existían grandes, ricos señoríos é imperios, acudieron 
de todas parles para engrosar las filas de los conquistadores, 
hombres esforzados y ganosos de gloria; jóvenes entusiastas 
y de abolengo; seres no bien avenidos con la sociedad; solda
dos mal contentos con su pobreza y que soñaban con pingües 
y beneficiosos resultados, formando un todo heterogéneo que 
llevó á la conquista sus alientos heróicos, su tenacidad en la 
lucha, sus nobilísimas ,-irtudes ó los vicios, la depravación 
y la crápula, que el oro desarrolló en mayor escala, así como 
la hidalga nobleza de sentimientos: la caballeresca osadía; el 
valor temerario ingénito en nuestra raza, y la honradez acri
solada: ellos fueron también la vanguardia, la semilla fructí
fera y colosal para las futuras naciones americanas. q,ie más 
bien y en justicia, debieran llamarse colombinas. 

Las primeras conquistas hechas por el navegante inmor
tal, habían sido relativamente fáciles aunque no exentas ele 
riesgo, pero sin acusar las inmensas dificullades que arros
traron los sucesivos exploradores, muy particularmente en ,l.na
huac (región cerca de agua.) 

Era pais extenso, riquísimo y c¡ue al correr de los siglos, 
sobresalía en las obras arquitectónicas, en la industria refi
nadísima, en las artes, en la agricultura, en el buen gusto; 
en el embellecimiento de los jardines donde profusamente cre
chn los alerces; el roble, el legendarío ciprés de Chapulte
pec, el copal, la planta del Yell en que fumaba11 los aztecas en 
ricas pipas 'de plata aromalizándola con exquisitas esencias; 
el cacac que brindaba agradable néctar á la nobleza, y sa
brosas frutas y flores extrruias, que el clima desarrollaba 
vigorosas, ufanas y abundantes. En sus cristalinos lagos se 
multiplicaban caprichosas aves en consorcio íntimo con los 
peces rojos, plateados y oro. 

Acercándose al recinto del palacio suntuoso, revoloteaban 
en áureas pajareras, cardenales ntiniatura; colibris de todos 
-colores; el guacamayo real; el cóndor que á veces replegaba 
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asustado sus alas por los rugidos de las fieras que habían 
perdido la libertad de las selrns y tenían especial pabellón 
en los jardines. 

En el célebre reinado de :,.;etzahualcoyoll fueron frecuentes 
las guerras á pesar de q11e el sabio poeta rey, había l's:ta
blecido un triunvirato al fin de cortar las discordias siempre 
renovadas entre pueblos diversos. 

Poderosamente ayudó al triunfo de las armas aztecas, á 
someter muchos de los sel1oríos, y á la conquista de provin
cias que aumentaron el esplendor del imperio de ,Iéx.ico, pero 
quedando fuerte é independiente, la república de Tlaxcala, 
que más tarde fué la más fiel aliada de Cortés. Sitiada por 
los triunviros supo defenderse con gloria y conservar su li
bertad, después de haber hiunfado de los tres reyes, quie
nes al renovar su propósito de dominio sobre Tlaxcala, fue
ron una vez más derrotados y en el campo de batalla quedó 
la flor del ejército del rey de Tezcuco, los caudillos más va
lerosos y hasta los hijos de Netzahualpilli, sucesor de Net
zalrnalcoyotl. Ya por entonces d imperio mejicano había lle
gado á culminante altura en el rein1.1do de Moctezuma II, 
que de sacerdote del gran templo de Iluitzilopochtli escaló 
las gradas del trono por extinción de la línea directa y qne 
modesto y humilde en su cargo religioso, fué ya corona.do, 
el mayo,· de los déspotas y el más altanero de los reyes. Se 
hizo adorar como un dios, pues que nadie osaba dirigirle la 
palabra sin estar descalzo y con la cabcrza inclinada y mul
tiplicando las reverencias; de ser en la calle era preciso pros
ternarse á su paso. 

Era delito mirar frente á frente á Moctezuma, y habían de 
hablarle con los ojos bajos y sin levantar la cabeza. 

Los altos dignatarios, se disputaban la honra de conducir
lo en andas, estacionando en las grandes antecámaras nume
roso séquito de sel1ores solícitos á su llamada, y téngase en 
cuenta que á despecho de observaciones hechas por sus ín
timos consejeros, desdel1aba el servicio de todos aquellos que 
no pertenecían á la alta clase, alejándolos de palacio, hirien
do> su amor propio y despreciándolos por su modesto linaje. 
Los grandes se humillaron ocupando puestos hasta ajenos á 
S'U alt'l prosapia para lograr el favor del orgulloso monarca. 
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El faust<, llegó á su más alto grado, sobreponiéndose el lujo 
á cuanto el suel1o de la mente pudiera forjarse con las tradi
ciones orientales. 

Jóvene~ de alta clase y hermosísimas doncellas, servían la 
mesa del rey y era tal la diversidad de platos, que se ex
tendían en gran espacio distribuyéndose después los manja
res entre más de trescientos servidores; á la vez repartíasc 
entre ellos la vajilla y los vestidos, todo cuanto el soberano 
se había servido una vez sola, reservando ciertos utensilios 
de oro ó indumentaria de gran riqueza destinados pnra ac
tos públicos y ceremoniosos. Sabido es cuanta fué la admi
ración de los conquistadores, ante el valor y perfecc-ión de 
las joyas. lapidadas y cortadas con habilidad suma, forman
do caprichosos y artísticos trabajos, no siendo menor la ex
quisita delicadeza de los tejidos, sobre todo en los mantos 
regios que acusaban un adelanto grande y un buen gusto 
refinadísimo en los operarios; exquisitas también eran las cin
celaduras que alcanzaban singular belleza, no menos r¡ue Ja 
cmtimbre de pieles preciosas que fueron objeto de verdadero 
asombro en Europa, por el tinte especialísimo; por lo sólido 
Y maravilloso de los colores y dibujos imitaudo algunas á 
la antigua púrpura de Tiro, pues para el color adecua.do 
poseían la cochlnrna y la empleaban con singular acierkl'. 

Todo adquiría mayor impulso y las faenas agrícolas cons
tituyeron también el principal núcleo de riqueza, sin que fa]. 
!~sen can_ales, acueductos y cuanto pudiera favorecer la pro
pia feracidad de aquella tierra En el laboreo de los meta
les eran muy diestros los aztecas, amalgamándolos maravillo
samente, prestando formas caprichosas á sus joyas· á sus 
dijes, á los vasos y tazas de oro y plata; á las chapas' y ador
nos: sobresaliendo en toda fabricación, pues aun hoy las te
las encontradas en las excavaciones, conservan colores admi
rables y de notable solidez. 

. llfuc~o Y lai:go se ha escrito relacionado con aquellas mag
mf1c~ncias del imperio mejicano, pero no aun lo bastante para 
rendirse cuenta exacta de su altura cuando la conquista lla
maba á sus puertas. 

Moctezllilla, había llevado sus ejércitos por todo el territo
rio, asolando y destruyendo cuanto no se sometía á vasallaje. 



20 BABOllSBA DB WIL8011 

Aseguran algunos historiadores, que una de 1~ expedicio
aes militares, lleg6 hasta .el territorio de los Quiehes (Gua
temala,) donde fué den-otada perdiendo la mayoría de las 
tropas. 

El triunvinrto sabiamente formado por Netzahualcoyotl Y 
sostenido por su hijo, perdía su infiuencia moral Y .'\l~tezu
ma, intentó haeer desaparecer aquel fantasma de 8(11.Jierno, 
que era mengua, según él, en ,su imperio y cuya tutela no 
habla menester de tres jefes de f,stado. . 

La muerte de N etzahualpilli, sin nombrar heredero, le_ d1ó 
ocasión para suprimir á los triunviros y dividido el 11nti81:10 
reino de Texcuoo entre el débil Cacama y su ~rmano Ixtlil
xochitl, no sin haber vencido la actitud belicosa de éste y olor
g¡\ndole las provincias dd Norte, quedó de esre modo Moc
te2'Ulllll como seftor absoluto, sin trabas ni freno á su voluntad. 
Al desaparecer misteriosamente Quetzalcoatl, aquel hombre ex
trafto rey de Tola, que dejó recuerdos imperecederos, com~ 
abolicionista de los sacrificios humanos, )' reformador reli
gioso, habla vaticinado que al correr de siglos y siglos, inva.• 
dirlau el pals de Anahuac, unos hombres blancos que eran 
lllls hermanos. Está consignado en la historia, que la perso
nalidad de Quetzalcoatl fué semifabulosa aun _que se le haga 
dHCender de regja est:iIJ>e, hijo de ~na princesa Y de :un 
guerrero valeroso. SU primera ausencia duró quince aflos Y 
al presentarse en Pá,nuco, le acompaflaban hombres dotados 
de alta sabiduría y de grandes capacidades artlsticas. Quet
zalcoatl era blanco, de buen porte y erguida estatura: tenia 
nqro el cabello y Ja barba, ·y· cauti~~ á las. masas con 
su palabrn persuasiva y elocuente. M1stenoso fue aquel lar
go periodo de quince aflos de ,ausencia, y lo que hay de v.t'" 
daderamente extrallo, es que hiciera purificar los templos, que 
estableciese el bautismo y la confesión, los ayunos y el voto 
de castidad, para los sát:enlotes; .¿cuáles fueron ta-: fuentes 
donde alimentó aquél las ideas, por absoluto contranas á las 
razas dt Tola, Impenetrable ha quedado en la historia. Des
pués de veintidós aflos de un brillante ~inado fecundo ien 

bienes y progreso, se levantaron sus enemigos en son ~ ~e
rra y antes que combatir optó aquel hombre extraordinario, 
por despojarse de la diadema y abandonar el mando de una 
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tierra que por él era próspera, grande y feliz. Partió Quet
zalcoatl, profetiizando !l'Ue á través de centurias llegarían de 
Oriente extranjeros blancos. No fué sola esta predicción, ni 
escasearon los horóscopos, seftalando la calda del imperio, pues 
al nacimiento de lxtlilxochitl, hijo de N etzahualpilli, interro
gados los astrólogos según costumbre al nacer un príncipe, 
vacilaror, en su respuesta afll'Dlando por último que aquet 
nifto, seria partidario de un pueblo enemi8(1 de los aztecas, 
ooneulcador de sus IEiyes, destructor de su religión y de s1111 

dioses, y vengador de las victimas ofrecidas á los ídolos. ¡ Te
rrible presagio 1 

El sabio N etzahualpilli, daba crédito á los adivinadores, 
á las profecías y con frecuencia, preocupábase con Moctezu
ma de aquellos futuros seflores de Anahuac, no creyendo tal 
vez estuviera tan cercano el acontecimiento, ni que sus hijos 
tomaran activa participación en él. Al llegar México á la cús
pide, á la cima más' alta de su poder, 11penas soflada por 
los aztecas en anteriores épocas y conquistada palmo á pal
mo, y de escalón en escalón, ,se extendía de mar á mar, se
gún Ixtlilxochill, en !U.na superficie de cuatrocientas leguas, 
dándoselc crédito por ser tan conocedor de su país, el cual 
siguiendo la opinión citada, se reducía como á una tercera 
parte d<> lo que son hoy los Estados Unidos Mejicanos, ~al
culándose que entre el vecindario de la corte y las ciudades 
de la calzada, se eocerraban un millón de habitantes. Todo 
el imperio estaba pobladfsimo y eran numerosas las poblacio
nes esparcidas por el valle de México. Hay que tener en cuen
ta, qur. fuera del imperio se contaban los estados independien
tes por más que algunos hubieran sido sometidos por Moc
tezuma. 

Tlaxcala, era de los más importantes: dividfase entre cua
tro senorlos gobernado cada uno entre sí por un jefe y for
mando una nación, perfectamente organizada, dispuesta y uni
da como un solo hombre en Jos casos de guerra y en ,las 
resoluciones de interés general. Uno de los cuatro caudillos, 
mandaba las tropas cuando se trataba de la defensa de sus 
libertades y todos se sometían á sus órdenes; estos euatn, 
seflorio~ eran hereditarios y á la vez por elección como se 
hacía también en el imperio mejicano; había treinta senores 
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feudales con vasallos y pueblos, sometidos á las mismas le
yes y deudores de tributo y au11 cuando ni los bastardos, 
ni la, mujeres, podían heredar el feudo, se les concedía bie
nes suficientes y vasallos para vivir con el decoro de su cla
se. La federación gozaba pingües rentas á favor de sus tran
sacciones comerciales y cuando se interrumpieron éstas, por 
el sitio del triunvirato, formado por los tres reyes de México, 
Texcuco y Tacuba, por espacio de largos aílos, se bastaron 
á sí propios y privándose de ciertos productos, vivieron con 
aquellos que pródigos les brindaba su madre tierra. i Hermoso 
ejemplo para los pueblos y demostración palmaria de que la 
unión es base de la fuerza! 

En II uexotzingo, imperaban también los mismos principios 
que en Tlaxcala, su aliada, como lo era Cholula, para la mu
tua seguridad de las tres, aun cuando á pesar de esto la pri
mera había sido conqttistada por los mejicanos en tiempo de 
Axavacatl. 

Cholula, te,úa á su favor el estar considerada como ciudad 
santa, como tabernáculo de la tradición antiquísima, que se 
enlazaba con el Diluvio. La pirántide colosal que había resis
tido desde primitivas centurias, se erguía majestuosa, y aun 
hoy, es pasmo ele cuantos recorren el suelo de Anahuac. Se 
atribuye su origen á los toltecas y los sucesivos pueblos, y 
los mismos e!u:ropeos, que redujeron á escombros el trono 
Azteca, que arrasaron los famosos monumentales Tcocallis, que 
cambiaron, la faz de cuanto existía, respetaron la singular 
antigüedad, sin que en la mente surgiese la idea de ha.oer 
investigaciones en el misterioso interior del edificio, <fUe la 
acción del tiempo ha conservado encerrándolo casi en las en
trallas de la tierra. La Esfinge guarda su secreto, lo esconde 
entre la vegetación y quién sabe si jamás se descubrirá. ¿ Qué 
se encenará en lo hondo de aquel panteón de Anahuac, y en 
las naves del antiguo templo de Quetzalcoatl? Era gigantesco 
y de mayores proporciones que la célebre columna egipcia 
Cheops, y se elevaba según Hlumboldt, á cincuenta y cuatro 
metros. Hoy, de lejos, semeja un monte vestido con enmara
l'lados arbustos y silvestres florecillas y á no dudarlo, al co
rrer pocos aílos, habrán desaparecido los escasos vestigios que 
la vista escudril'ladora descubre todavía. 
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No sé de nada más interesante que el estudio de las rui
nas, sobre todo cuanto más misteriosas y menos cercanas á 
la época moderna. Dado el florecimiento de Cholula la co
rrecta amplitud de sus calles y sus casas y la riquez; extre
mada en la vida social, puede juzgarse de lo que sería ~ 
templo predilecto, y aun la imaginación divaga y sueña con 
hermosos jarrones de oro y plata; con vasos de forma sin
gular; con pinturas que habrán conservado el gráfico sello 
de su tiemp? y con las preciosas muestras de lozas y barni
ces que teman fama en toda )a extensión de Anahuac. 

Entre otros estados libres, florecía opulento el de Michoa
cún, pueblo-rey, no donúnado jamás por los aztecas rico al
tivo, belicoso, poblado y con el doble atractivo de' su clima 
y de su~ lagos pintorescos. 

El monarca de M:ichoacáu, era absoluto y la suntuosidad 
de su corle podía colocarse á mayor altura que la del imperio 
Azteca, por su magnificencia en joyas, en servidumbre, en 
aparato solemne y en homenajes al soberano, sobresalía en
tre la mayoría de los estados más poderosos. Hombres de 
alto linaje se disputaban el favor de servir á su rey, buscan
do siempre cuanto pudiera aumentar su bienestar. 

La f~sión de los chichimecas y los tarascos, confundieron 
las trad1c10nes y las creencias de ambos pueblos, que desde 
aquel momento no formaron más que uno solo. Los chapanecas 
formaban otro estado libre y entre éste y Michoacán existían 
numerosas tribus de distintas razas, unas hostiles á sus do
minadores los aztecas y otras que hasta cierto punto, se man
tendrían _neutrales, '¡)ero no así los totomacas, que por reco
brar sn rndependencia, ofreciéronse como auxiliares de Cor
tés al desembarcar en sus playas. 
. Matlalzingo er~ frontera con los michoacanos y á su V(lZ 

hm1taba co~ el 1mpeno de México. También independientes 
eran los chiapanecas, que habían ensanchado su territorio so
metiendo algunas tribus vecinas. 

Existían diferentes naciones en las orillas del Pacífico, en
cerra~as más t31:de en la historia de México, por derecho de 
conqu_1sta, y halntaclas por zapotecas, mixtecas y tutepecanos. 
Anter1ore~ á la época Zapoteca, se remontan las soberbias rui
nas de Milla que conservan aún mosaicos de relieve admira-


